
SACERDOTES DOMINICANOS

Centro de Investigación y Acción Social

En un Anexo a la Circular N. 26 del Arzobispado de Santo Domingo
se ha publicado una lista completa de los sacerdotes nacidos en República
Dominicana. El Anexo lleva fecha del 21 de setiembre de 1969.

Basándonos en los datos allí publicados. hemos hecho un pequeño es­
tudio sobre su edad, lugar de procedencia y pertenencia al clero diocesano
o al clero regular (órdenes religiosas).

Una visión panorámica ofrece el siguiente cuadro:

Número de Sacerdotes Nativos según edad y dependencia eclesiástica

Edad CLERO DIOCESANO CLERO TOTAL

(años) S. Dom. Stgo. La Vega Higüey S.}. de Total ¡REG.
la Mag.

26 - 30 2 3 2 2 O 9 4 13
31 - 35 8 la 9 1 9 28 la 38
36 40 6 7 4 1 o 18 6 24
41 - 45 5 4 3 2 o 14 1 15
46 - 50 4 1 ) o o 8 o 8
51 55 2 o 1 1 o 4 o 4
56 60 1 2 o o o 3 o 3
61 65 2 o o o 1 3 o 3
66 - 70 o 1 o o o 1 o 1
71 - 75 1 1 1 1 o 4 o 4
76 - 80 1 o o o o 1 o 1
Ignorada O O O O O O 1 O
(26 - 80) (32) (29) (23 ) (8 ) (1) (93) (22)(115)

De los 115 sacerdotes nacidos en República Dominicana sólo 104
trabajan entre nosotros. El re5¡to o ejerce su .ministerio fuera de la nación
o se encuentra retirado.

La distribución de los sacerdotes en activo en las diversas diócesis del
país es bastante desigual: la concentración es máxima en Santiago y mínima
en San Juan de la Maguana:
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Sacerdotes nativos por habitantes en las diversas diócesis (1)

Diócesis

Santo Domingo
Santiago
La Vega
Higüey
S. ]. de la ~aguana

Todas las diócesis

Por cada sacerdote
diocesano

45,635
32,672
45,682
34,538
(a)

46,854

Por sacerdote dio­
cesano yregular

36,762
28,714
41,529
34,538

568,558
38,744

(1 ) Población a mediados de 1968

(a) Ningún sacerdQte diocesano nativo

La escasez de sacerdotes nativos que estos datos revelan es alarmante.
Sin embargo, los datos parecen indicar una' tendencia favorable, en cuanto
al número de sacerdotes "jóvenes" (los sacerdotes suelen ordenarse entre
los 25 y los 30 años) nativos es particularmente elevado:

Distribución por edad de los sacerdotes nativos (en %)

Edad Porcientos

(años)
26-30 11.4-
31-33 33.3
36-40 21.0
41-45 13.2
46-50 ·7.0
51-55 3.5
56-60 2.6
61-65 2.6
66-70 0.9
71-75 3.5
76-80 0.9

El 45% de los sacerdotes dominicanos ,tiene, en efecto, menos de 36
años y el 65% menos de 411 años. Esta fuerte concentración de sacerdotes na­
,tivos en los grupos de edad más bl:\jos parece demostrar una clara tendencia
al aumento de los mismos, a diferencia de la situación existente hace unos

.20 años.
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La edad promedio de los sacerdotes na,tivos es, consiguientemente,
bastante baja:

Edad promedio de los sacerdotes nativos por diócesis (en años)

Clero diocesano

Santo Domingo 43.6
Santiago 39.9
L~ Vega 39.3
Higüey 42.4
San Juan de la Maguana 63.0
(Todas las diócesis) ( 41.5 )
Clero regular 34.0
Clero diocesano y regular 40.1

LJ. baja edad promedio del clero nativo regular se debe fund::lmer~­

talmente a los pocos años que la mayor parte de las órdenes religiosas ll~­

van trabajando intensamente en el país. De unos veinte años acá, se aprecia,
sin embargo, la creciente importancia de los sacerdotes regulares nativos:

Proporción de sacerdotes diocesanos y regulares efl el clero nativo. por e­
dades (en porcien tos del total de sacerdo,tes nativos en cada grupo de
edad)

Edad

(años) Diocesanos Regulares

26-30 69.2 30.8
31-35 73.7 26.3
36-40 75.0 25.0
41-45 92.3 6.7
46 Y más 100.00 0.0

Sumamente interesante resulta el estudio del origen geográfico de los
sacerdotes nativos: el 55% procede de una pequeña región del Cibao Cen­
tral. en ,torno al Santo Cerro. que se extiende hasta Santiago, Salcedo, Villa
Tapi2. y La Vega. Si ampliamos este pequeño círculo hasta abarcar las cua­
tro provincias de Santiago de los Caballeros. Espailla,t. Salcedo y La Vega,
encontramos el"' ellas al 68 % de los sacerdotes nativos del país. Otros focos
relativllmente fuer,tes de vocaciones sacerdotales han sido Santo Domingo
(el 10% ), y el Seybo-Higiiey (el 9%). En cambio. no encontramos ningún
sacerdote flativo en ,toda la zona sural oeste de Azua y solamente uno en el
Cibao Occidental. y dos en la zona norte de la cordillera septentrional. En
general, las zonas con más sacerdotes nativos son las que presen,tan mayor
número dé' practicantes y menor índice de hijos ilegítimos y de divorcios
(ver Estudios Sociales, 1,41 ss .• 189 ss.).
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~gal' de origen de los sacerdotes dominicanos

Lugar Número de sacerdot::s

La Veg2. 16
Moca 15
Santo Domingo 11
Salcedo 9
San tiago de los Caballeros 9
Higüey 8
Santo Cerro 8
Villa Tapia 6
San Pedro de Macorís 4
B~ 3
Bonao 3
Járúco 3
Tamboril 3
Tarabacoa 2
El Seybo 2
Azua, Bayal:\Uana, Cabrera, Cons.tanza, Gua­
yubín, Los Llanos, Nagua, San Cristóbal, San
Francisco de Macorís. SaJl José de las Ma-
tas, Tenares y Villa Trina 1

Seminaristas dominicanos

Para completar la información ofrecida en esta nO,ta. hemos buscado
el número y la procedencia de los seminaristas diocesanos (faltan por lo tan­
,to los seminaristas religiosos) de los últimos seis años de estudios.

Seminaristas diocesanos por diócesis y año de estudio (diciembre 1969)

Curso S. Domingo Santiago La Vega Higüey S. Juan Total
de la
Maguana

Filosofía

20. 5 3 3 4 2 17
30. 4 8 3 1."

Teología

10. 1 1 1 3
20. 2 2 4
31'0. 2 1 3
40. 2 2

Total 10 18 8 6 2 44
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Los da¡tos presentados nos indican el bajísimo número de seminaris­
tas dominicanos, candidatos a una próxima ordenación sacerdotal. Sobre to­
do el número de teólogos (12) es par,ticularmente bajo. Resulta imposible
predecir el número de estos seminaristas que serán ordenados. pero es eviden­
te que, con la excepción de la diócesis de Santiago, todas las otras diócesis
sufren una alarmante escasez de seminaristas.

El origen geográfico de los seminaristas sigue manife~tando la misma
concentración en el círculo alrededor del Santo Cerro: el 50% de ellos proce­
de de allí. Santo Domingo cuenta con el 19% de los serninaris,tas; Higüey,
con el 7%. Un seminarista mayor tienen los municipios de Moca. Bonao,
Hato Mayor, Dajabón, Tenares. Luperón. San Francisco y San Pedro de Ma­
corís, Cabra!' Duvergé, Sánchez y Baní.
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